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I. ÉTICA PROFESIONAL

La ética profesional es el carácter propio que tiene una persona: que práctica habitualmente una actividad con relevante capacidad, de la cual vive.

EL COMPLEJO DE <<PEPITO GRILLO>>

Si la ética orienta de alguna manera la acción – se preguntaban los éticos - , ¿significa esto que hemos de decirle a la gente lo que debe hacer? ¿Y quiénes somos – continuaban – para hacer tal cosa?
Sin embargo, los éticos reflexionan por cuenta propia y no merecen más crédito que el que su misma reflexión pueda inspirar. ¿Quién les ha dado la credencial para informarnos acerca de lo que debemos hacer para ser justos y felices?
El temor a prescribir – el temor a convertirse en <<Pepito Grillo>> - fue, pues una de las razones que indujo a la ética desde hace algunas décadas a rechazar cualquier intento de ética normativa a dedicarse a un tipo de ética descriptiva.

Por otra parte, porque los éticos empezaron a cansarse de no hacer otra cosa que hablar de que queremos decir cuando decimos <<bueno>> o <<justo>>, y a pensar que esta aclaración de términos muy bien podría ser una parte de la ética, pero no la única tarea. 
Por otra parte, porque descubrieron, como muchos otros científicos obsesionados por lograr saberes <<puros>>, que tal cosa no existe. No hay ningún saber humano en el que no introduzcamos valoraciones. 
Incluso si hacemos algo tan modesto como aclarar el significado del término <<bueno>>, estamos introduciendo el modo de entenderlo y usarlo de la cultura que hemos sido educados, y, por lo tanto, estamos prescribiendo a la gente que tiene que entender por <<bueno>>.

.... Y la ética se refugio en las aulas y los anaqueles, donde el polvo del desinterés ciudadano cubre los lomos de los libros.

Cabe mencionar que para el estudio de esta, fue necesario dividirla en diferentes deberes dentro de la sociedad.

a) Deberes para consigo mismo

En definitiva, la mayor parte de los ciudadanos ignorábamos esas sutilezas de que la moral hablaba de unas formas de vida mas humanas que otras, ya habíamos sido educados simplemente en la convicción en que la moral consiste en un conjunto de deberes, y además en unos deberes que normalmente van en contra de nuestras apetencias y deseos. 
No era, pues, raro que la gente, cuando se decía que esos  deberes eran sagrados, preguntara ¿por qué?
Si tenemos que cumplir unos deberes o practicar unas virtudes – decían – es por razones como las siguientes:

· Los seres humanos queremos ser felices, es decir, realizar nuestro modo de ser mas propio, y para eso cumplir algunos deberes resulta ineludible (eudaimonismo).

· Los hombres queremos obtener todo el placer posible y a veces es necesaria la obediencia a esos deberes para conseguirlo (hedonismo).

· Los seres racionales tenemos conciencia de que debemos cumplir unos determinados deberes, aunque con ellos no obtengas bienestar, sencillamente porque actuar según ellos forman parte de nuestro ideal de humanidad (kantismo).

· Captamos intuitivamente unos valores que nos exigen ser realizados (ética de los valores).

· Somos seres dotados de competencia comunicativa y al comunicarnos nos atenemos, querámoslo o no, a normas morales (ética del discurso).

b) Deberes para con la profesión

Hoy en día, sin embargo, el panorama a cambiado sustansialmente, la ética individual queda en segundo plano y es la ética política, económica, medica, mediática, ecología o de las profesiones la que aparece en la primera plana de las revistas de ramo ¿qué es lo que ha pasado?

Tres son las razones que podríamos aducir al menos para este transito de lo <<intra subjetivo>> a lo <<ínter subjetivo>>:

· La primera de ellas es la constatación de que una persona puede obrar de forma impecable, con la mejor voluntad y la mejor intención, y encontarse con los resultados de su actuación son catastróficos. 
Y no solo porque las consecuencias de nuestras acciones no siempre están en nuestras manos, sino también porque nuestras decisiones se unen a las de otros y el resultado final es el de la <<acción colectiva>>, y no el de la acción individual.

· Crece, por otra parte, la convicción de que no podemos ser libres y justos si no es a través  de nuestra relación con los demás. Imaginar la libertad y justicia personales como la de Robinsón Crusoe antes de la llegada de viernes es ridículo; nos vamos haciendo libres y justos a través de nuestros proyectos comunes, de nuestros conflictos y nuestros diálogos: a través de una historia compartida. Porque somos en historia y en dialogo.

· Por ultimo, piensa un buen número de autores que la ética, como filosofía que es, a de ocuparse de la dimensión racional de los fenómenos y la razón esta ligada de forma indisoluble a la ínter subjetividad no a la subjetividad de cada individuo.

LA ÉTICA SE LANZA AL RUEDO

Experimentar con humanos


En los campos nazis de concentración, durante la segunda guerra mundial, se llevaron acabo experimentos médicos con prisioneros, encontra de cualquier sensibilidad moral normalmente constituida. Quienes lo realizaban no eran precisamente individuos incultos, resentidos con su mala fortuna social, y preparados para el sadismo en alguna escuela especializada, sino profesionales de la medicina, con un buen prestigio académico y social. 
¿Cómo fue posible que llegaran a ese grado de inhumanidad?
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